
El disco duro de Dios

En la primera lección, vimos que Dios formó el cuerpo 
físico de Adán del polvo de la tierra con todos sus 
órganos y sistemas. El cuerpo de Adán era perfecto, 
pero no tenía vida, así que Dios infundió en su nariz el 

aliento de vida, y todos los órganos y sistemas comenzaron a 
funcionar. Desde el principio, el cerebro comenzó a ingresar, 
registrar y clasificar toda la información que llegaba a través 
de los cinco sentidos. Desde su primer aliento, Adán comenzó 
a escribir la historia de su vida, la cual quedaba grabada en el 
cerebro de forma detallada. En el curso de su vida, formó su 
propia identidad única, distinta a la de cualquier otra perso-
na. Cada acto, pensamiento, palabra, emoción y motivo era 
grabado en su cerebro.

Cuando Adán murió, a la edad de 930 años, ¡toda su vida 
había estado almacenada en unas pocas libras de carne! Des-
pués de la muerte, el cerebro de Adán se desintegró y, junto 
con él, todo el registro de su vida. Sin embargo, Dios tenía una 
copia de seguridad almacenada en el cielo. “Así como el artista 
reproduce en el vidrio pulido un cuadro verdadero del rostro 
humano, así también los ángeles de Dios registran minucio-
samente en los libros del cielo una representación exacta del 
carácter de todo ser humano” (Elena de White, En los lugares 
celestiales, p. 361). Si se escribiera hoy, podría decirse que Dios 
almacena nuestro carácter o la historia de nuestra vida en su 
“disco duro celestial”.

Aquí es donde comenzamos nuestro estudio. Examinaremos 
tres temas bíblicos simultáneamente: el estado de los muertos, 
el juicio investigador previo al advenimiento, y la segunda venida 
de Jesús. Estas creencias están tan estrechamente vinculadas 
que malinterpretar una conducirá a malinterpretar las tres.

Inicia – Sábado 12/11

Lee el texto de esta 
semana: Daniel 7.

› Lección 8 / Para el 19 de noviembre

Muerte, juicio y 
resurrección

Encuentra más re-
cursos en el sitio web 
de Espacio Joven: 

adv.st/espaciojoven

×  89×  89×• Hoy: 2 Ped. 1-3; HAp, cap. 52.

Escribe – Domingo 13/11

• Escribe Daniel 7 y Apocalipsis 
20:11 al 15 en la versión bíblica que 
prefieras. Si tienes poco tiempo, 
escribe Daniel 7:9, 10 y 27. También 
puedes parafrasear el texto con tus 
propias palabras, bosquejarlo o hacer 
un mapa conceptual del capítulo.
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Los libros y el 
libro de la vida

El sistema de jurisprudencia de muchas naciones 
del mundo refleja de alguna manera el método 
divino de juzgar. Primero se lleva a cabo un 
juicio, luego se da el veredicto y la sentencia con 
base en las conclusiones del juicio y, finalmente, 
se ejecuta la sentencia. El acusado se presume 
inocente hasta que se pruebe su culpabilidad en 
un tribunal de justicia.

Con respecto al juicio, Apocalipsis 20:12 habla de 
libros (en plural) y de un libro (en singular, que es 
el libro de la vida). Los registros de la vida de cada 
ser humano se guardan en los libros celestiales (ver 
Dan. 7:9, 10; 2 Cor. 5:10; Mat. 12:36, 37; Ecl. 12:13, 
14; Apoc. 20:12, 13), y el libro de la vida contiene 
los nombres de aquellos que decidan confiar en 
Jesús (ver Sal. 69:28; Mal. 3:16; Luc. 10:20; Fil. 4:3; 
Apoc. 3:5; 13:8; Éxo. 32:32, 33; Dan. 12:1).

La Biblia enseña que cada creyente profeso de 
Cristo debe comparecer ante el tribunal para rendir 
cuenta de sus actos en esta vida (ver 2 Cor. 5:10). 
Este juicio se lleva a cabo en el cielo (ver Dan. 7:9, 
10) durante el tiempo de prueba (ver Apoc. 14:6, 
7) y, cuando Jesús regrese, dará la recompensa 
de la vida eterna a aquellos que verdaderamente 
confiaron en él (Mat. 16:27; Apoc. 22:12; 1 Tes. 
4:15-17). Este juicio investigador previo al adveni-
miento involucra solo a aquellos que escogieron 
a Jesús como su Abogado y se sucede en orden 
cronológico, comenzando con los que vivieron 
primero: “A medida que los libros de registros se 
van abriendo en el juicio, las vidas de todos los 
que hayan creído en Jesús pasan ante Dios para 
ser examinadas por él. Empezando con los que 
vivieron primero en la Tierra, nuestro Abogado 
presenta los casos de cada generación sucesiva 
y termina con los vivos” (El conflicto de los siglos, 
cap. 29, p. 536).

Mientras el juicio se lleva a cabo en el Cielo, los 
justos muertos están en sus tumbas, no en el Cielo 
(Juan 5:28, 29). Surge entonces la pregunta: ¿Cómo 
pueden los justos muertos comparecer ante el 
tribunal de Cristo en el Cielo antes de la segunda 
venida si están muertos y enterrados en la tierra? 
¿Su alma inmortal aparece en el Cielo mientras su 

Asimila – Lunes 14/11

• Vuelve al texto que escribiste y 
estúdialo.

• Rodea con un círculo palabras, 
frases o ideas repetidas.

• Subraya palabras o frases que sean 
importantes y significativas para ti.

• Dibuja flechas para conectar pa-
labras o frases con otras palabras 
o frases asociadas o relacionadas.

×  91×  91×• Hoy: 2 Juan: 3 Juan; HAp, cap. 54.

cuerpo permanece en la tumba? ¡Por supuesto que 
no! La Biblia enseña claramente que aparecen en 
el Cielo a través de su respaldo biográfico escrito 
en los libros (Apoc. 20:12, 13). “Los justos muertos 
no serán resucitados hasta después del juicio en 
el cual habrán sido considerados dignos de la 
‘resurrección de vida’. De esto se deduce que no 
estarán presentes en persona ante el tribunal 
cuando sus registros sean examinados y sus 
causas falladas” (ibid.).

Luego de que todos los que han aceptado el 
nombre de Jesús sean juzgados en el cielo, se 
cerrará la gracia humana (Apoc. 22:11), vendrá 
el tiempo de angustia (Dan. 12:1), y entonces los 
justos muertos, que fueron hallados dignos en el 
juicio, saldrán de la tumba, para nunca más morir 
(ver Apoc. 22:12; Mat. 16:27; 1 Tes. 4:15-17; Dan. 
12:2). Claramente, el juicio investigador anterior 
al advenimiento, el estado de los muertos y la 
segunda venida de Jesús están estrechamente 
relacionados.

• ¿A qué parece apuntar lo que 
marcaste y relacionaste?

• Elige un versículo de Daniel 7 o de 
Apocalipsis 20:11 al 15 y memorízalo.

• Escríbelo varias veces con el fin 
de que te sea más fácil recordarlo.

• ¿Qué nivel de confianza y seguridad 
tienes en Cristo como tu Abogado, 
Juez y Redentor durante el juicio?

• ¿Por qué el juicio investigador es 
una gran noticia?
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El espíritu que regresa

Por lo general, cuando se habla del espíritu 
que regresa a Dios al morir (Ecl. 12:7), se piensa 
en el aliento que mantiene vivo el cuerpo; y es 
así. Sin embargo, el espíritu que regresa a Dios 
es más que simplemente el aliento de vida. Es el 
aliento de vida junto con el registro biográfico y 
el carácter de la persona que Dios guardará, por 
así decirlo, en su “disco duro celestial”. Cuando 
los creyentes mueren, Dios cierra el registro de 
su vida y su carácter en los libros celestiales y los 
almacena hasta la resurrección. En la resurrección, 
cada creyente tendrá su propio registro de su 
vida y su carácter. Es cierto que Dios restaurará 
el aliento de vida, pero con él también restaura-
rá el registro de vida y el carácter. Por eso Job, 
con una gran certeza, dijo que vería a Dios en la 
resurrección en su propia carne, no en la de otro: 
“Y aunque la piel se me caiga a pedazos, yo, en 
persona, veré a Dios. Con mis propios ojos he de 
verlo, yo mismo y no un extraño” (Job 19:26, 27). 
Job no estaba diciendo que solo él y nadie más 
vería a Dios en la resurrección, sino que estaba 
haciendo hincapié en el hecho de que el Job que 
resucitaría sería el mismo Job.

La Biblia nos da evidencia de que el espíritu es 
más que solo el aliento. El apóstol Pablo usaba 
un pronombre personal y la palabra espíritu de 
manera indistinta cuando bendecía a las iglesias. 
En 1 Tesalonicenses 5:28, por ejemplo, escribió: 
“Que nuestro Señor Jesucristo derrame su gracia 
sobre ustedes” (ver Rom. 16:24; Fil. 4:23). En Gá-
latas 6:18 (NVI), sin embargo, escribió: “Amados 
hermanos, que la gracia de nuestro Señor Jesu-
cristo sea con el espíritu de cada uno de ustedes” 
(ver 2 Tim. 4:22; File. 1:25). En estos versículos, la 
palabra “espíritu” se usa indistintamente con el 
pronombre personal “ustedes”. William Barclay 
señala que “la palabra ‘espíritu’ en Gálatas 6:18 se 
refiere a lo que podríamos llamar la personalidad 
cristiana de los amigos de Pablo” (Flesh and Spirit: 
An Examination of Galatians 5:19-23 [Nashville: 
Abingdon Press, 1962], p. 14).

Cuando Jesús resucitó a la hija de Jairo, su espí-
ritu volvió (Luc. 8:55, LBLA). ¡No el espíritu, sino su
espíritu! Sin duda ella recordaba los acontecimien-
tos pasados de su vida y reconoció a sus padres. 

Interpreta – Martes 15/11

• Luego de mirar el texto que escri-
biste y trabajaste, ¿a qué parece apun-
tar lo que marcaste y relacionaste?

• ¿Qué preguntas surgen luego de 
estudiar este texto?

• ¿Cuáles son las partes que te pa-
recen más difíciles?

• ¿Qué otros principios y conclusiones 
encuentras?

• ¿En qué se relaciona el desarrollo 
espiritual con el carácter, la perso-
nalidad y tu individualidad?

×  93×  93×• Hoy: Sal. 125-130; Jud. 1; HAp, cap. 55.

Retomó su vida donde la dejó. Inmediatamente 
antes de morir, Esteban exclamó: “Señor Jesús, 
recibe mi espíritu” (Hech. 7:59). Una vez más, ¡no 
dijo el espíritu, sino mi espíritu! Y cuando Jesús 
murió en la cruz, exclamó: “Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu” (Luc. 23:46).

En armonía con las Escrituras, Elena de White 
nos habla sobre el significado más amplio de la 
palabra “espíritu”: “Nuestra identidad personal es 
preservada en la resurrección, aunque no con las 
mismas partículas de materia o sustancia material 
que ingresaron a la tumba. Las obras maravillo-
sas de Dios son un misterio para el hombre. El 
espíritu, el carácter del hombre, retorna a Dios, 
y ahí será preservado. En la resurrección cada 
hombre tendrá su propio carácter” (¡Maranata! 
El Señor viene, p. 301).
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Conecta – Miércoles 16/11

• ¿Qué relación tienen los siguientes 
versículos con el texto principal de 
esta semana?

Eclesiastés 12:7, 13, 14

Filipenses 4:3

Daniel 12:1, 2

Juan 5:28, 29

Job 19:25-27

Apocalipsis 22:12

• ¿Qué otros versículos se te ocurren 
en conexión con los dos textos bíblicos 
principales?
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La lección de las grandes 
empresas tecnológicas

La tecnología moderna nos ayuda a comprender 
cómo Dios almacena y recupera el registro de 
nuestra vida. Una computadora es una magní-
fica pieza tecnológica con muchos componentes 
complejos; sin embargo, no tiene vida hasta que 
se conecta a una fuente de alimentación. Cuando 
enchufamos la computadora, todos sus complejos 
componentes comienzan a funcionar. A medida que 
pasa el tiempo, vamos ingresando información en 
el “cerebro” de la computadora y se convierte en 
nuestra propia computadora. ¡No hay otra como 
ella! Si un incendio destruye la computadora, se 
pierde toda su memoria. La buena noticia es que 
las personas inteligentes respaldan la información.

Imagina por un momento que un incendio 
destruye tu computadora, pero tienes una copia 
de seguridad de toda la información en un disco 
duro separado. Puedes comprar una computadora 
aún mejor, enchufarla y transferir la información 
del disco duro a la nueva computadora. Estás 
transfiriendo la “identidad” de la primera com-
putadora a la segunda, por así decirlo. Incluso 
puedes eliminar cierta información no deseada 
de tu computadora anterior.

Dios creó un cuerpo humano majestuoso con 
muchos sistemas complejos y le dio el aliento de 
vida. En el curso de nuestra vida vamos ingresan-
do información al cerebro a través de los cinco 
sentidos y vamos formando una identidad propia 
única. No hay nadie como nosotros. Al morir, 
nuestro cuerpo se desintegra junto con toda la 
información de nuestro cerebro. La buena noticia 
es que Dios guarda una copia de seguridad en su 
“disco duro” celestial. Cuando Jesús venga, él nos 
dará un cuerpo indestructible, nos conectará a la 
fuente de poder y devolverá nuestra identidad 
propia a nuestro nuevo cuerpo, habiendo borrado 
en el juicio previo al advenimiento la información 
indeseable.

Dios no se olvida de nosotros. Los que están en 
la tumba oirán su voz y saldrán (Juan 5:28, 29). El 
mismo Job, que pasó por sufrimientos indecibles, 
verá a Jesús con sus propios ojos. ¡Dios restaurará 
su identidad propia y Job será nuevamente Job!

Enfoca – Jueves 17/11

• ¿Dónde ves a Jesús en los textos 
principales de esta semana?

• ¿Qué te está diciendo Jesús por 
medio de estos versículos?

• ¿En qué sentido puedes ver a Jesús 
en formas diferentes, o identificar 
algún rasgo nuevo de él?

• ¿Cuál es el papel de Cristo en re-
lación con tu muerte, tu juicio y tu 
resurrección?

96  ×  • Hoy: Sal. 137-140; Apoc. 2; HAp, cap. 57.



Aplica – Viernes 18/11

• Luego de estudiar el capítulo de 
esta semana, ¿cuáles son algunas de 
las aplicaciones para tu vida de las 
que estás convencido?

• ¿Qué conceptos prácticos se pue-
den aplicar al mundo que te rodea?

• Repasa el versículo de memo-
ria. ¿Cómo se aplica a tu vida esta 
semana?

Levántate de nuevo

“El gran juicio se está llevando a cabo y esto es 
algo que ha estado ocurriendo durante un tiempo. 
Ahora dice el Señor: Mide el templo y a los que 
adoran en él. Cuando estemos caminando por la 
calle en nuestros asuntos, recordemos que Dios 
nos está midiendo. Cuando estemos atendiendo 
nuestros deberes domésticos, o cuando partici-
pemos en una conversación, recordemos que Dios 
nos está midiendo. Recordemos que nuestras 
palabras y acciones están siendo fotografiadas 
en los libros del cielo, así como el rostro es re-
producido por el artista en la placa pulida” (Ellen 
G. White Comments, Seventh-day Adventist Bible 
Commentary, t. 7, p. 972).

“A medida que los libros de registros se van 
abriendo en el juicio, las vidas de todos los que 
hayan creído en Jesús pasan ante Dios para ser 
examinadas por él. Empezando con los que vivieron 
primero en la Tierra, nuestro Abogado presenta 
los casos de cada generación sucesiva y termina 
con los vivos. Cada nombre es mencionado, cada 
caso cuidadosamente investigado. Habrá nombres 
que serán aceptados, y nombres rechazados. 
Cuando alguien tenga en los libros de registros 
pecados de los cuales no se arrepentió y no fueron 
perdonados, su nombre será borrado del libro 
de la vida y el registro de sus buenas obras será 
borrado del libro de memoria de Dios. El Señor 
declaró a Moisés: ‘A el haya pecado contra mí, a 
este borraré de mi libro’ (Éxo. 32:33). Y el profeta 
Ezequiel dice: ‘Si el justo se apartare de su justicia, 
y cometiere maldad [...] ninguna de las justicias que 
hizo le serán tenidas en cuenta’ (Eze. 18:24)” (White, 
El conflicto de los siglos, cap. 29, pp. 536, 537).

“Nuestra identidad personal es preservada 
en la resurrección, aunque no con las mismas 
partículas de materia o sustancia material que 
ingresaron a la tumba. Las obras maravillosas de 
Dios son un misterio para el hombre. El espíritu, 
el carácter del hombre, retorna a Dios, y ahí será 
preservado. En la resurrección cada hombre 
tendrá su propio carácter. A su debido tiempo 
Dios llamará a los muertos, dándoles otra vez el 
aliento de vida, y ordenará a los huesos secos que 
vivan. Surgirá la misma forma, pero estará libre 

×  97×  97×• Hoy: Sal. 141-143; Apoc. 3; HAp, cap. 58.

de toda enfermedad y todo defecto. 
Volverá a vivir trayendo las mismas 
peculiaridades de su individualidad 
[o personalidad], de tal manera que 
los amigos se reconocerán. No hay 
ninguna ley de Dios en la naturaleza 
que indique que el Señor devolverá 
las mismas idénticas partículas de 
materia que componían el cuerpo 
antes de la muerte. Dios dará a los 
justos muertos un cuerpo del agra-
do de él.

Pablo ilustra este tema por medio 
del núcleo del grano sembrado en el 
campo. El núcleo plantado muere, 
pero allí surge un nuevo núcleo. La 
sustancia natural en el grano que 
muere nunca más vuelve a surgir 
como antes, pero Dios le da el cuerpo 
que él quiere. El cuerpo humano 
estará compuesto por un material 
mucho más excelente, porque es una 
nueva creación, un nuevo nacimiento. 
Se siembra un cuerpo natural, re-
sucita un cuerpo espiritual” (White, 
¡Maranata! El Señor viene, p. 301).
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Dialoga

Comparte con tu clase de Escuela 
Sabática, o con tu grupo de estu-
dio de la Biblia, algunas ideas del 
versículo que has memorizado, así 
como cualquier otro descubrimiento, 
observación o pregunta. Plantéate 
estas preguntas de discusión con el 
resto del grupo:

¿En qué sentido tu comprensión 
sobre el estado de los muertos, el 
juicio investigador y la resurrección 
se ha profundizado con el estudio 
de esta semana?

¿De qué manera estas tres 
creencias bíblicas abordan los 
anhelos innatos y las preguntas 
fundamentales de la existencia 
humana?

¿Cómo se pueden superar los 
temores iniciales con respecto al 
juicio?

Según la Biblia, ¿qué registra 
Dios en su “disco duro celestial”? 
¿Cuándo revelará Dios el contenido 
total del “disco duro”?

¿Quiénes son los únicos a los que 
se les examinan sus casos en el 
juicio investigador anterior al 
advenimiento? ¿Por qué no a los 
malvados?

Si somos salvos por gracia 
mediante la fe, ¿por qué seremos 
juzgados por nuestras obras?
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Agenda
¿Alguna vez viajaste a otro lugar y, al entrar en la 
iglesia adventista local, te sentiste "como en casa"? 
Eso es lo hermoso de la unión; de compartir lazos, 
costumbres y valores. ¿Cómo puedes desarrollar 
más aún la unión en tu iglesia local?
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› GP – Lección 8

¡Tu vida en la balanza!
“Porque es necesario que todos nosotros comparezcamos ante el tribunal de Cristo, para 
que cada uno reciba según lo que haya hecho…” (2 Corintios 5:10).

¿Ya escuchaste hablar acerca del Libro de 
los Muertos de los egipcios? Fueron produ-
cidos en rollos de papiro, los cuales estaban 
envueltos en pedazos del mismo material 
con el que se elaboraban las momias. Este 
libro contenía principalmente preceptos 
acerca del destino de los que murieron, es 
posible encontrar en él la imagen de Osiris, 
el dios del juicio en su trono, teniendo en su 
frente al muerto, el cual pone su corazón 
sobre uno de los platos de la balanza de 
la justicia, mientras contraponiendo el 
peso, se encontraba la Verdad. Las almas 
mentirosas son castigadas, mientras que 
las verdaderas son recompensadas con el 
permiso para entrar en el reino sagrado. 

¿Ya asististe a un juicio personalmente 
o viste alguna escena en alguna película o 
serie? ¿Y alguna vez te imaginaste el día 
del juicio final? 

En este mundo muchos inocentes reciben 
la culpa y los culpables son tenidos como 
inocentes; muchos tribunales son sobornados 
y muchos jueces venden su conciencia para 
hacer inocentes a los criminales, vemos a 

los malos prosperando y a los justos siendo 
separados de sus derechos. 

En el día del Juicio Final será totalmente 
distinto a los tribunales de la tierra: Allí 
habrá un juez, pero no jurados; sentencia, 
pero no apelación. En ese juicio la razón, 
la conciencia y la memoria perfilarán los 
pasillos del salón del juicio y se presentarán 
con testigos en contra de nosotros. 

Muchos crímenes (pecados), suceden a 
escondidas, en el anonimato y los culpables, 
no pocas veces, quedan impunes en este 
mundo, sin embargo, la Biblia dice que, en 
el día del juicio, los libros serán abiertos y 
seremos juzgados según lo que esté escrito 
allí. Todo lo que hablamos, hicimos, dejamos 
de hacer o pensamos estará registrado. 

Ese día tu vida será devastada, las más-
caras caerán, las excusas cesarán y serás 
juzgado con justicia. Dios tomará en cuenta 
lo que hicimos y lo que deberíamos haber 
hecho y no hicimos. Es posible que estés 
en tu casa, no haciéndole mal a nadie, no 
hablando mal de nadie y cometiendo un 
pecado de omisión. 

Diálogo abierto

1. ¿Por qué seremos juzgados en el Día 
del Juicio? En tu opinión ¿cuál de estos 
puntos es el más difícil o a cuál se le da 
menor atención?  

2. ¿Cómo el comodismo de ser cristianos 
y “no hacer el mal” puede llevarnos a la 
condenación en el Día del Juicio? 

En el día del juicio, quedará claro que la 
salvación será solo por la Gracia. Por eso 

otro libro será abierto, el libro de la Vida del 
Cordero. Si el nombre de alguien aparece en 
este libro, será salvado. Ahora, exactamente 
ahora, es nuestro tiempo de gracia, cuando 
debemos prepararnos para el Cielo, Cristo 
dio su vida para que pudiéramos disfrutar 
de esa gracia. ¡Nosotros elegimos! 

Rodrigo Oséias Assi – Líder del 
Ministerio Joven de la Asociación Este 

Mato-Grossense.
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